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DIBUJOS ARQUITECTONICOS 
DEL SIGLO XVIL 

UNA PROPUESTA DE ATRIBUCION 

El siglo XVII ha sido una de las épocas más interesantes del arte de Se-
villa pero es de señalar que la crisis económica del momento afectó, sobre 
todo, a las obras de arquitectura. Esta es la razón de que arquitectos como 
Andrés de Oviedo, Miguel de Zumárraga o Pedro Sánchez Falconete, con 
originales ideas y profundos conocimientos, por la falta de medios no pudie-
ran reflejar en grandes obras toda su personalidad. En este mundo cultural 
y artístico vivió el artista que realizó una colección de dibujos, objeto del 
presente estudio. Precisamente el sentido de este trabajo es el de apuntar al-
gunas ideas referentes a la posible autoría de dicha colección. El repertorio 
de dibujos fue publicado en 1947, precedido de un estudio de Antonio San-
cho Corbacho, habiendo sido reeditado en fecha reciente (1). 

Uno de los problemas que se plantean a la hora de abordar el estudio 
de la colección es el desconocimiento de su autor. El único dato que se cono-
ce con certeza es que de los ciento vinticuatro dibujos que forman el libro, 
setenta y cuatro llevan, además de la fecha, las iniciales «D.Z.», que parece, 
casi con toda seguridad, que responden al nombre y apellidos del autor. 

Partiendo de este dato, Sancho Corbacho planteó una serie de premisas 
sobre la personalidad de dicho artista. En primer lugar, el origen sevillano 
de este dibujante, ya que el tipo de dibujos y los elementos arquitectónicos 
y decorativos que se usaban coincidían claramente con los utilizados en Sevi-
lla durante el primer barroco. Además, en los dibujos aparecen algunas ins-
cripciones encabezadas con las siglas del Ayuntamiento hispalense. 

Un segundo dato a tener en cuenta, era que dicho autor se encontraba 
en el momento de su madurez y que poseía grandes conocimientos de arqui-

(1) SANCHO CORBACHO, Antonio: Dibujos Arquitectónicos del siglo XVU. Una colec-
ción inédita de 1663. Edición y Estudio por... Sevilla, 1947. Reedición del Servicio de Publica-
ciones del Ayuntamiento de Sevilla, con prólogo de Víctor Pérez Escolano. Sevilla, 1987. 



lectura, cuestiones que se pueden observar también en los dibujos. Esto le 
permitía realizar una obra de tal originalidad y complejidad. 

En tercer lugar, habría que destacar el hecho de que el enigmático D.Z. 
era una persona culta, versada en el conocimiento de lenguas clásicas —hay 
varias inscripciones en los dibujos con textos en latín o griego— y, sobre 
todo, en los tratados de arquitectura, caso de el de Vignola, que utilizaba 
asiduamente como fuente de inspiración. 

Tras todo ello, Sancho Corbacho planteaba que la posible causa de la 
falta de referencias documentales o artísticas al autor D.Z. podría ser debida 
a dos razones: la primera al hecho de que fuese un arquitecto que emigrase 
a América, aunque el mismo investigador no creía muy satisfactoria por el 
simple hecho de que la colección de dibujos se encuentre en Sevilla y no en 
América. La segunda razón sería que el autor fuese un religioso, lo cual jus-
tificaría, en parte, que ocultase su nombre y su condición de hombre culto. 
Avalaba esta hipótesis el hecho de que el libro parecía proceder del Conven-
to de Santa Catalina de Carmena. 

Con todos estos datos Sancho Corbacho intentó hallar la solución al enig-
ma de la identidad del autor de la obra. El atribuyó el libro a un hijo o nieto 
de Miguel de Zumárraga, uno de los arquitectos que participó en las obras 
de la Parroquia del Sagrario de Sevilla. Las razones para ello eran varias; 
una, el observar la coincidencia estilística de algunos de los dibujos con los 
planteamientos y esquemas del mencionado templo. Otra razón fiie el com-
probar que en la biblioteca del Laboratorio de Arte de la Universidad de Se-
villa, se encuentra un ejemplar de Pietro Cataneo Senese, / quatro primi librí 
de Architettura (Venezia, 1554), con unas iniciales semejantes a las del re-
pertorio del siglo XVII, y otro libro de Sebastián Serlio en la edición de Vi-
llalpando (Toledo, 1563), con las iniciales M.D.Z. que, según Sancho Cor-
bacho, están «trazadas, sin duda por la misma mano y con igual tinta que 
los del anterior». 

Por estas razones el citado investigador se aventura a afirmar que el li-
bro perteneciese a un descendiente de Zumárraga, que se pudo llamar Mi-
guel Diego o Miguel Domingo Zumárraga. Ello justificaría las relaciones de 
los tratados vistos con las obras del Sagrario y la coincidencia en las inicia-
les, aunque reconoce que es extraño que nunca aparezca la inicial M en la 
colección de dibujos de Carmona. 

Tras el estudio de Sancho Corbacho nadie ha podido encontrar jamás 
una referencia que pueda ser aplicada a este caso. La reedición de la obra 
tampoco ha aportado nada nuevo (2), y obras anteriores no han hallado res-
puesta a este enigma (3). 

(2) Vid. nota anterior. 
(3) PLEGUEZUELO HERNANDEZ, Alfonso: «Catálogo de obras. Urbanismo y Arqui-

tectura. Fichas D.Z. A-21, A-22, A-23 y A-24», en Sevilla en el siglo XVII. Sevilla, 1983, 
págs. 153-155. 



Ante los problemas planteados por el repertorio de dibujos es de señalar 
en primer lugar, que éste no es, como se ha querido ver por ciertos estudio-
sos, un tratado de arquitectura. Para que llegase a ser considerado como tal, 
el libro debería ofrecer un «corpus» teórico del que carece. Más bien parece 
una colección de dibujos preparada para que arquitectos o ensambladores tu-
viesen unos modelos que seguir, e incluso, lo cual es más probable, que sea 
una colección de uso privado de un artista. 

Con respecto a su autoría cabe destacar la existencia de una figura hasta 
ahora desconocida en la historia de la arquitectura sevillana: Diego de Zúñi-
ga. Sobre este personaje no se tienen muchas noticias. Los repertorios clási-
cos y diccionarios de artistas no arrojan ninguna luz sobre su personalidad 
ni sobre su trabajo. 

A este respecto, la primera noticia documental que se tiene de él data 
de 1665, cuando debido a la muerte del rey Felipe IV, el Ayuntamiento de 
Sevilla decide realizar, como lo hacía habitualmente, las exequias y funera-
les por el alma del monarca. Elemento de la mayor importancia en este tipo 
de celebraciones era la construcción de un túmulo, que se solía colocar en 
el espacio de entre coros de la catedral. Para la construcción del catafalco, 
Pedro Sánchez Falconete presentó al cabildo municipal dos proyectos de tú-
mulo (4). Sin embargo, don Gonzalo de Saavedra y Monsalves, veinticuatro 
y procurador mayor de la ciudad, propuso que se realizase una especie de 
concurso público y que un diputado reuniese todos los proyectos que pudiese 
para el monumento funerario de modo que el cabildo decidiese mejor y de 
forma más documentada. 

Siguiendo con esta historia se sabe que el viernes 23 de octubre de 1665 
se estudiaron diversos proyectos, siendo el que más gustó el de Diego de Zú-
ñiga, por ser su planta la «mas autorizada y... de menos gasto» (5). Una se-
mana más tarde dicho proyecto fue elegido ya que su planta era la más «nue-
ba Ylamas dezente y proporcionada», rematándose en 43.000 reales de ve-
llón en Pedro Honorio de Palencia, maestro pintor de Sevilla (6). Desgracia-
damente dicho túmulo no se llevó a cabo por problemas de tipo económico. 
Tampoco se conoce la planta y el proyecto de Zúñiga, lo que habría permiti-
do saber más acerca de su obra. Lo que sí se puede apuntar es la calidad 
superior de este trabajo que en concurso abierto se impuso sobre los proyec-
tos de los mejores arquitectos sevillanos de la época. 

La segunda noticia que se ha podido hallar de Diego de Zúñiga es relati-
va a la almoneda de los bienes del escultor José de Arce, celebrada el 27 

(4) Archivo Municipal de Sevilla (A.M.S.). Actas Capitulares de 1665. II Escribanía. Ca-
bildo de Lunes 12 de octubre, s.f. 

(5) A.M.S. Actas Capitulares de 1665. H Escribanía. Cabildo de Viernes 23 de octubre, s.f. 
(6) A.M.S. Actas Capitulares de 1665. 0 Escribanía. Cabildo de Viernes 6 de noviembre, s.f. 



de enero de 1666 (7). En dicho acto, en el que Diego de Zúñiga compró una 
peanita pequeña por 36 reales, estuvieron presentes diferentes personajes del 
mundo artístico sevillano de la época como Juan de Valdés Leal, Bernardo 
Simón de Pineda, Pedro de Meneses, o Andrés Cansino. Es de señalar el 
hecho de que en este documento se le dé a Zúñiga el tratamiento de «don», 
que en la época sólo se concedía a personas con estudios o con cierto rango 
social. 

No se han encontrado más noticias relativas a este personaje, sólo queda 
destacar que por esos mismos años existe en Sevilla una familia de plateros 
apellidada también Zúñiga (8). 

¿En qué se puede basar una posible identificación de Diego de Zúñiga 
con el autor de la colección de dibujos arquitectónicos del siglo XVII? Pri-
meramente habría que observar que es claro que existe una exacta coinciden-
cia de las iniciales D.Z. con el nombre de Diego de Zúñiga. En segundo lu-
gar, otro dato que puede avalar esta teoría es la coincidencia de fechas. Se 
observa que todos los datos reflejados se desarrollan entre 1662 y 1666. Así, 
vemos que los dibujos se realizaron entre el 9 de diciembre de 1662 y el 9 
de septiembre de 1663. El túmulo de Felipe IV se contrató en 1665, y la al-
moneda de los bienes de José de Arce se realizó en enero de 1666. 

Para profundizar más en el tema habría que analizar detenidamente las 
noticias que se poseen relativas a la erección del túmulo de Felipe IV. Es 
importante destacar que en el paronama artístico y arquitectónico de la Sevi-
lla de 1665, el fallecimiento del rey tuvo que tener gran relieve. En la cons-
trucción de un túmulo el artista podía mezclar lo ideal con lo real, gracias 
a los materiales que se usaban. Eran composiciones que creaban una atmós-
fera irreal que junto con el aparato escenográfico fúnebre permitían experi-
mentos técnicos con materiales ligeros, que estaban todavía vedados a es-
tructuras definitivas. Además era una obra que se realizaba de forma oficial 
y apoyada por instituciones públicas como el Ayuntamiento o la Audiencia. 
Por todo ello es lógico pensar que los principales arquitectos de Sevilla se 
presentarían al concurso para pixler realizar el catafalco. 

Confirma este hecho el dato que se posee de que al menos Sánchez Fal-
conete, que era Maestro Mayor de obras del Cabildo y uno de los arquitectos 
más importantes del momento, sí presentó dos proyectos aunque no pudo ga-
nar la construcción de la obra ya que se consideró de mayor calidad la planta 
de Diego de Zúñiga, en la que éste pudo llevar a cabo las innovaciones pro-

(7) Archivo de Protocolos Notariales de Sevilla. Oficio 15. Escribano Ignacio Ortiz del An-
gel. 1665-1667. Libro único. Folio 28 del año 1666. Cfr.: SANCHO CORBACHO, Heliodoro: 
Arte Sevillano de los Siglos XVI y XVII. En «Documentos para la Historia del Arle en Andalu-
cía». Tomo III, pág. 88-90. Sevilla, 1931. 

(8) GESTOSO Y PEREZ, José: Ensayo de un Diccionario de los artífices que florecieron 
en Sevilla desde el siglo XIII al XVIII inclusive. Sevilla, 1899. Tomo II, pág. 45. 
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puestas en la colección de dibujos. A este fin, es de destacar que Sancho Cor-
bacho ya señaló la semejanza de algunos de los dibujos con retablos sevilla-
nos y obras de yesería, que en sus soluciones y planteamientos se asemejan 
bastante a los de la arquitectura efímera. Este hecho demuestra que Zúñiga, 
a pesar de ser un desconocido actualmente, pudo ser un arquitecto, o al me-
nos un tracista o práctico de grandes conocimientos y de gran valía, ya que 
no sólo superó a Falconete sino que de los textos se deduce que también hizo 
lo propio con otros arquitectos que se presentaron al concurso, de los cuales 
desgraciadamente no se han podido hallar los nombres. De estos datos cree-
mos poder llegar a la conclusión de que si en la Sevilla de 1665, Diego de 
Zúñiga fue considerado, al menos una vez y en medios oficiales, el mejor 
arquitecto, superando a otros artistas de gran calidad, pudo poseer los cono-
cimientos suficientes para realizar el libro de Dibujos presentado por Sancho 
Corbacho. 

Por último, sólo queda por destacar el hecho de que Diego de Zúñiga 
tuvo que ser una persona de gran presencia en los medios artísticos sevilla-
nos y relacionado con ciertos artistas, como Juan Valdés Leal, Bernardo Si-
món de Pineda o Pedro Honorio de Falencia, que llegó a ser Primer Cónsul 
de la Academia de Murillo (9). También es posible que el desconocimiento 
que existe sobre él sea debido a que no residiese en Sevilla, por esta razón 
es importante recordar que el libro de dibujos apareció en Carmona. 

Con el presente estudio no se pretende más que dar a conocer un artista 
sevillano, desconocido hasta ahora, y apuntar la posible autoría de una de 
las colecciones de dibujos de arquitectura más importantes del barroco espa-
ñol. Si bien es cierto que los datos aún son escasos es posible que futuras 
investigaciones den más luz sobre el asunto y que de esa forma se pueda co-
nocer mejor la arquitectura barroca sevillana. 

José Manuel BAENA GALLÉ 

(9) BANDA Y VARGAS, Antonio de la: La Academia de Murillo. Sevilla, 1983, y Los 
Estatutos de la Academia de Murillo. En «Anales de la Universidad Hispalense». Volumen XXII. 
Sevilla, 1961. 
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